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CARTA MCC BRASIL  MAYO 2011  (141ª)

¿Cómo podría ignorar este punto? Los que fuimos sumergidos por el Bautismo en Cristo Jesús, fuimos sumergidos con él para participar de su muerte. Pues por el Bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, y, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la Gloria del Padre, también

nosotros hemos de caminar en una vida nueva. Hemos sido injertados en él y participamos de su muerte en forma simbólica; pero también participaremos de su resurrección.  (Rom.6,3-5) 

Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor gloriosamente Resucitado y a El semejantes en la muerte y, también en la Resurrección:

Así como buscamos vivenciar fervorosamente los cuarenta días de la Santa Cuaresma, como también la Santa Semana de Pasión, ahora el Señor Jesús, resucitado de entre los muertos, nos proporciona la alegría de los cincuenta días de la Pascua celebrada el día 24 de Abril recién pasado. Reflexionando sobre de cuál fuente beber para compartir nuestras habituales reflexiones mensuales, y recordando este tiempo de luz y de vida, me parece haberla encontrado en la oportuna y revitalizante Exhortación Apostólica VERBUM DOMINI (La Palabra del Señor) del Santo Padre Benedicto XVI.

1. Vivir la Resurrección es vivir el misterio de la Cruz.  Alimentado por las “propuestas”
 de los Padres Sinodales, el Papa va discerniendo para el Pueblo de Dios el significado y los caminos de la Palabra de hoy en el devenir histórico y en la propia Iglesia.  Luego, en los inicios de la Primera  Parte, encontramos EL DIOS QUE HABLA. Es precisamente allí en donde está bien explicada  la identidad de Jesús con la Palabra del Padre: la Palabra del  Padre es su propio Hijo.

En el fascinante párrafo 12, “Cristología de la Palabra”  encontramos, con claridad una referencia pascual a la Palabra. Al mostrar la vida del Verbo, Palabra del Padre, el Papa comienza con la Encarnación: “El Señor comprendió su Palabra, la abrevió (Is 10,23; Rm 9,28)…  El propio Hijo es la Palabra, es el Logos: la Palabra eterna se hace pequeña; tan pequeña que cabe en un Pesebre. Se hace un niño, para que la Palabra pueda ser comprendida por nosotros. Desde entonces la Palabra ya no es apenas audible, no posee solamente una voz; ahora la Palabra tiene un rostro que por eso mismo podemos ver: Jesús de Nazaret. Continuando con la vida de Jesús, el texto llega a la misión de Jesús que se cumple en el Misterio Pascual: “Por fin, la misión de Jesús se cumple en el Misterio Pascual: aquí nos vemos colocados delante de la “Palabra de la Cruz” (cf. 1Cor1, 18).

 
   La muerte de la Palabra en la Cruz es mostrada como un silencio de Aquel que es la PALABRA: “El Verbo enmudece, se torna silencio de muerte, porque El Verbo enmudece, se hace silencio mortal, porque se ha « dicho» hasta quedar sin palabras, al haber hablado todo lo que tenía que comunicar, sin guardarse  nada para sí. Los Padres de la Iglesia, contemplando este misterio, ponen de modo sugestivo en labios de la Madre de Dios estas palabras: « La Palabra del Padre, que ha creado todas las criaturas  que hablan, se ha quedado sin palabra; están sin vida los ojos apagados de aquel que con su palabra y con un solo gesto suyo mueve todo lo que tiene vida ». Aquí se nos ha comunicado el amor « más grande”  el que da la vida por sus amigos lo dice todo  hasta callar, sin retener nada de lo que debía comunicar. Curiosamente los Padres de la Iglesia, al contemplar este misterio, colocan en los labios de la Madre de Dios esta expresión: “Está sin palabra la Palabra del Padre, que hizo toda criatura que habla; sin vida están los ojos apagados de Aquel  a cuya palabra y acento se mueve todo lo que tiene vida”. Aquí verdaderamente se nos comunica el amor “mayor”, aquel que da la vida por los propios amigos (cf. Jn15,13).  ¡Finalmente, después de estos recuerdos que llegan a emocionar, la VD llega al misterio de la Resurrección.¡

1. Vivir en la resurrección es vivir en la luz. Desde la noche del Sábado Santo – Vigilia Pascual- la luz de Cristo brilla ante nuestros ojos e ilumina la vida del cristiano. En esta noche, al entrar en la Iglesia con el Cirio Pascual ya encendido, el diácono canta solemnemente, por tres veces: “Esta es la luz de  Cristo”. Jesús ya se había identificado a sus discípulos como la luz del mundo: “Yo soy la luz del mundo. Quien me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá luz y vida. (Jn 8,12).

Nuestra experiencia diaria de contacto e inmersión en esta nuestra cultura cada día más alejada de la verdadera luz, regida por criterios siempre más distantes de los del Reino anunciado y testimoniado por Jesús, y, por eso mismo, tan oscuros como nunca lo fueron en otros tiempos, este del tiempo pascual, nos sirve para recordar que vivir la Resurrección de Jesús, es vivir en la luz. O mejor, con Él, también nosotros , seremos luz: “Ustedes son la luz del mundo” (Mt 5,14) Por eso, continuando con el párrafo anterior, recordemos lo que dijo el Papa en la VD: “En el misterio refulgente de la resurrección, este silencio de la Palabra se manifiesta con su significado auténtico y definitivo, Cristo, Palabra de Dios encarnada, crucificada y resucitada, es el Señor de todas la cosas; es el Vencedor, el Todopoderoso, y asi todas la cosas han de reunirse en Cristo para siempre. ( cf Ef 1,10). Por eso Cristo es  “la Luz del mundo” (Jn 8,12) aquella luz que resplandece en las tinieblas” (Jn 1,5), pero las tinieblas no pudieron vencer la luz. (Jn 1,5)

           Aparece aquí en la VD una referencia muy feliz de un Salmo de los más significativos para nuestra vida cristiana: “Aquí se comprende plenamente el significado del Salmo 119 cuando la designa “farol para mis pasos, y luz para mis caminos”; esta luz decisiva a nuestra entrada es precisamente la Palabra que resucita. Desde los comienzos, los cristianos tuvieron conciencia de que, Cristo, la Palabra de Dios está presente como persona. La Palabra de Dios es la luz verdadera, de la que el hombre tiene necesidad. Si, en la Resurrección, el Hijo surge como luz del mundo, Ahora viviendo como Él podremos vivir en la luz.”
2. Vivir la Resurrección es vivir la “fuerza creadora de la Palabra de Dios·” que proporciona “esperanza y alegría”  Después de haber vivido los días de Cuaresma, sólo quien los vivió intensamente sabe lo que esto puede haber significado en su camino siguiendo las huellas del “Siervo Sufriente” del profeta Isaías..-  podemos sentir esa “fuerza creadora de la Palabra de Dios”. Creadora en el sentido de, repleta de luz del Resucitado, podemos colaborar para la creación de un “nuevo cielo y una nueva tierra” superando, así la corrupción y la degradación que nos rodean. Después de mostrar que en el “Misterio Pascual se realizan las palabras de la Escritura”, la VD termina este inspirado párrafo, enseñándonos: “De este modo San Pablo, transmitiendo fielmente la enseñanza de los Apóstoles. (cf 1Cor 15,3), subraya que la victoria de Cristo sobre la muerte se verifica a través de la fuerza creadora de la Palabra de Dios. Esta fuerza divina proporciona esperanza y alegría: Tal es, en definitiva, el contenido libertador de la revelación pascual. En la Pascua, Dios Se revela a si mismo juntamente con la fuerza del Amor trinitario que aniquila las fuerzas destructoras del mal y de la muerte.”

Un santo, alegre e iluminado tiempo pascual, en la compañía de María, la primera resucitada con la Palabra, es lo que, en nombre del Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil, les desea  vuestro hermano y amigo
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� Exhortación Apostólica Post-Sinodal VERBUM DOMINI del Papa Benedicto XVI al Episcopado, al Clero, a las personas Consagradas y a los Fieles Laicos, sobre


la PALABRA DE DIOS EN LA VIDA Y EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA, 30/09/2010.


� En latín, “proposito” sugestió, propuesta. Se refiere a la XII ª Asamblea General  Ordinaria del Sínodo de los Obispos (Vaticano, 05 al 26 de Octubre de 2008)





